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INTRODUCCION. 
\.V, CREAOA ' . . } 
La esperieacia nos ha demostrado que fué uíi 
dia de luto para los esclavos y también para los 
colonos sumidos al yugo opresor de la Gran-Bre-
taña , el día en que el Gabinete St. James 
anunció la ejecución del bill el mas inicuo sali-
do de las cavernas legislativas del monopólio co-
mercial. 
Preciso es decirlo, á la Inglaterra siempre le 
ha sido necesario entrar en nuevos senderos, en 
nuevas vias , y apurar el genio maquiavélico del 
egoísmo Insular, para dar parto á un edicto ca-
paz, por su atentado al derecho de las naciones, 
de hacer la mas sacrilega violación á las colonias. 
En aquel entonces, como en el dia, el con-
tinente deseaba la libertad; todos sus miembros 
estaban agitados por esa fiebre violenta que no 
permite alternativa; la vida, ó la muerte. Todas 
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las miradas invocaban el noble símbolo de la 
emancipación que el gran Goloso del mar aca-
baba de arbolar , y parecían pedirle asistencia-
Todas las voces gritaban ; Libertad ! y el £co en 
la lotananza repetia: Libertad] Filantropía, Eman-
cipación !!! . . . Verdad es que todos creían de bue-
na fé á la posible realización de su filantrópico 
plan; empero la Inglaterra fué la primera na-
ción que conoció la parte débil de los utopistas, 
reducidos á s o ñ a r una emancipación imaginaria, y 
cuando los filantrópicos del mundo le prodigaba 
los mas insensatos aplausos, ella desplegó bajo 
sus ojos el gran drama en donde se vieron , co-
mo tigres hambrientos un puñado de especula-
dores arrojarse sobre la fortuna de los desgra-
ciados colonos.... 
Empero, ¿ q u e importaba, y que importa á los 
miserables miembros del gabinete Inglés, que los 
Portugueses , los Holandeses, los Franceses , y 
los Españoles en particular fuesen sacrificados 
en este asecho filantrópico ? ¿ No hablaban en 
nombre de la esclavitud para la cual preparaban 
las doctrinas metodistas, proponiéndose suplir la 
ley de caridad y de resignación evangélica de las 
cárceles, ea reemplazo del techo insoportable de 
un amo Europeo ? ¿ Los economistas Ingleses no 
estaban ya dispuestos á procurar le , á titulo de 
arriendo temporal , las tierras á las cuales hasta 
aj)í , no las h a b í a n dado n i n g ú n valor , tierras 
Endonadas á v i l precio por el terror pánico 
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inspirado á los colonos, tierras que lo* pobres 
negros, en su completa carencia , no podr ían 
comprar, pero que tendrían el tiempo de rege-
nerar, para aumentar, con sus sudores, las r i -
quezas de sus nuevos amos ? 
En este estado, los colonos ¿ á quien se hu -
bieran atrevido á elevar sus tan justas redamacio-
nes? La Europa entera habia aplaudido tan fi-
lantrópico plan , y por consiguiente forzoso era 
el permanecer en silencio, esperando que los re-
sultados confirmasen las miras secretas del Gabi-
nete St. James. Por otra parte la España , ¿ no 
acababa de firmar un nuevo tratado , parto subli-
me del autor del Estatuto Jleal ' ¡ Para ayudar á 
la grande obra de la libertad , la España liberal 
no consentia en dejar visitar sus buques, y de-
clararlos buena presa al menor indicio de que se 
destinaban al tráfico ? 
¿ Que voz se hubiera entonces levantado con-
tra los apreciadores de nuevo cuño de las nece-
sidades morales de la humanidad? | A y ! eran 
¡numerab les , pero todas condenadas á guardar 
silencio por las mordazas del gran Reino U n í -
do. Yo hablaré pues por ellas, y acusaré alta-
mente al ministerio Inglés de lesa-humanidad, 
porque todo el mundo sabe á que condición m i -
serable ha reducido á los emancipados y á los 
colonos; nadie ignora que meditaba el levanta-
miento universal de toda la esclavitud en las co-
lonias de todas las naciones; nadie ignora los 
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viles manejos que ha empleado el Consul Ingles 
Turnbull en nuestra grande A n t i l l a , perla envi-
diada del Coloso del m a r , para arrojar aquella 
hermosa Isla en la revolución la mas a t roz, la 
mas horrible que el espíritu humano puede ima-
ginar , y cuyos resultados la misma Inglaterra 
tendría sin duda que deplorar, á pesar de su vas-
to plan de perder tan fértil colonia , sacrificán-
dola á los productos de sus posesiones en la I n -
dia ; nadie ignora en fin que la Inglaterra siem-
pre ha buscado , y busca nada menos que la r u i -
na de todo lo que no puede legalmente invadir, 
salvo, á reunir mas tarde á sus bastas posecio-
ues todos los restos de las colonias, tan suma-
mente codiciados, no por derecho de conquista, 
pero si por un derecho tan infame , como aquel 
que le ha hecho dueño y S e ñ o r de la Islas J ó -
nicas , del Cabo de Buena Esperanza, de la Is-
la Maurice, y de nuestra Gibraltar, llave de oro 
del medi terráneo; por el mismo derecho que pre-
tende hacer una isla Inglesa de la Sicilia , una 
provincia Inglesa del Egipto, un puerto Ingles de 
Mahon, y un punto de derribada dela Isla A n -
nobon, que tan milagrosamente se salva del m i -
nisterio Gonstalez; por el mismo derecho, en fin, 
que le permite arrojar en plena paz sobre el 
continente los pretendientes á las coronas de E u -
ropa , que nutre de su seno , prolongando su 
ecsistencla, para servir á su tiempo sus desig-
nios criminales. 
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Los esclavos de todas las colonias un momen-
to alucinados de esta inesperada generosidad de 
la Inglaterra , han tratado de sacudir por todas 
partes sus cadenas, y han hecho oir con mas ó 
menos v igor , como la España de diferentes épo-
cas un hourra de aplausos , trihutados á nuevas 
instituciones cuya divisa era Libertad; pero el 
Leon , ó méjor dicho el tigre británico no había 
hecho mas que esconder sus garras mortíferas, y 
el espectáculo de la mas horroroza miseria ha 
patentizado á los esclavos la peor suerte que les 
estaba reservada por aquellos mismos que se do-
lian de su posición servi l , y que filantrópica-
mente la llamaban ¡ suerte desgraciada 1 
La esclavitud pues continua tan sometida co-
mo nunca á los diversos gobiernos á los cuales 
pertenece, ora con mas dulzura; ora con mas 
rigor , según es la. constitución física y moral de 
esos mismos gobiernos. Pero la esclavitud llena 
de confianza en la justicia de su causa , esperado 
la Europa un porvenir mas risueño , un porve-
nir que ella le debe, que no puede negarle, por-
qué no está en su politica esponerse á que los 
esclavos se tomen lo que no quiere acordárseles. 
Todas las naciones y en particular la Espa-
ña no debe esponerse á que las posesiones de u l -
tramar que afortunadamente aun nos pertenecen 
sigan el ejemplo de su madre patria. La España 
preveerá el que Jos esclavos, impulsados por la 
mano oculta de nuestra cara aliada pueden usar 
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del derecho de. revoluciones, derecho terrible, 
siempre horroroso, pero inevitable cuando la 
justicia se halla despreciada. 
Los esclavos han dado una lección á la Ingla-
terra ; esta lección á la verdad , ha sido dura, 
puesto que dimana de aquellos mismos á quie-
nes ella había provocado á sacudir el yugo. ¡ Pues 
bien ! En presencia de estos hechos ¿ la España 
permanecerá impasible 1 La Inglaterra se ha atre-
vido , por si sola, á entrar en una via de refor-
ma aparente, fantasmagórica , , que no era mas 
que un garlito tendido por manos hábiles á todos 
los intereses marí t imos y comerciales del univer-
so entero. Ha desmoronado la base de la equi-
dad, substituyendo la miseria, la esclavitud for-
zada á un estado servil , verdad es, pero sopor-
table con el no pequeño ausilio de la esperanza, 
de la confianza en el triunfo de una causa san-
ta. Para asegurar su preponderancia en el mar, 
ha sacrificado mucho oro; ha pisoteado derechos 
inviolables, sagrados; ha predicado la paz, y su-
ministrado elementos, debajo mano, para hacer 
ia guerra ; ha prometido p r o t e c c i ó n ; y todo con 
la sola mira de su egoísmo Insular. 
Después de tantos actos, de tantos atentados 
cometidos contra el mundo civilizado ¿ el derecho 
de represalias no estará legitimamente bien adqui-
rido ? La ocasión de dar ancha estension é nues-
tra marina, á nuestro c o m é r c i o , á nuestras co-
lonias , y en fin á la civilización universal, hé 
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aqui que so presenta bajo los auspicios de nues-
tra Reyna Isabel cuyo gobierno de esperar es que 
sabrá regenerar á esa nación tan sumamente car-
comida por los vaivenes revolucionarios. 
Perjuicios de gran consideración puede evitar-
nos la emancipación en nuestras colonias tan v i -
vamente deseada por la Europa ; pero ella de-
be suministrarnos no tan solo una probabilidad, 
pero si una certitud de que los emancipados dis-
frutarán de una completa felicidad , sin causar el 
mas mínimo perjuicio á los colonos, sin originar 
el menor rubor á la humanidad. 
Si llega este día, la Inglaterra celosa del pres-
tigio que con altaneria gozaremos , y del fruc-
tífero resultado de nuestro plan , se consumirá 
de despecho viéndonos prosperar, dar estension 
á nuestras poseciones ultra-marinas , y llevar la 
antorcha de la civilización al rededor del mundo, 
por esta misma marina que ella ha condenado á 
no salir de nuestros desmoronados arsenales, 
ó á humillarse delante del orgulloso pabellón 
Británico. 

CAPÍTULO I . 
DE I.A CONDICION D E LOS ESCLAVOS E N G E N E R A L . 
HAY medio siglo que el sistema de esclavitud 
ha degenerado. El principio de libertad ind iv i -
dual, victorioso en los Estados Unidos, Inglater-
ra y Francia se ha esparcido por el universo, pro-
pagándose en España, con rapidez eléctrica, dan-
do una nueva ecsistencia á esta conmovida na-
ción. Por do quiera se desea ser libre, y es ver-
gonzoso el no serlo ya. La opinion está unani-
me para ensalzar, para glorificar á los márt i res 
de la libertad, para enardecer, y dar valor á sus 
partidarios, como lo está también para vi tupe-
rar y castigar á sus opresores. Los órganos los 
mas entusiastas de los gobiernos absolutos, no 
hablan de la sugecion á un soberano, sino con-
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siderándole como al representante en la tierra d<> 
un Dios, autor y dispensador de la verdadera l i -
bertad. Los filántropos de todas las naciones re-
conocen la injusticia de una tan enorme distin-
ción, entre seres de un mismo origen, dotados de 
una misma alma, y creados para desempeñar las 
mismas funciones. El derecho de ser libre es i n -
contestable, pero desgraciadamente no está escri-
to. Muchos publicistas, y entre ellos, el autor del 
espíritu de las leyes, afirma : « que en diferentes 
países la esclavitud está apoyada en la misma ra-
zón natural, aunque debiera limitarse á ellos»; y 
añade en otra parte « El Senado Consulto Sici-
liano, que estableció las leyes mas severas para 
mantener á los esclavos en subordinación se de-
riva del derecho de gentes, que quiere que una so-
ciedad aunque sea imperfecta se mantenga. « T o -
dos estaban unánimes en que el hombre no t ie -
ne un derecho impresceptible á la libertad que 
Je dá la naturaleza, porque el estado de socie-
dad le impone el sacrificio d é una parte de esos 
derechos naturales, disponiendo de la libertad 
dè èu persona para ponerla él frente de un 
cañón aunque sea cbbarde, quitándola tina par-
te de su propiedad para que contribuya á los gas-
tos del estado, ó tal vez á una guerra injusta, y 
sugetándola á la esclavitud, por el derecho de la 
guerra aunque sea entre naciones bárbaras, pero 
independientes. En último aná l i s i s , y en el hecho, 
el derecho natural estaba para ellos formulado en 
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f-stas palabras: «el derecho natural es una cues-
tión de fuerza, el fuerte domina al débil, y el dé -
bil se queda dominado hasta que llega á ser fuer-
te. Pero aquellos principios, y todos los razona-
mientos que de ellos se derivan han venido á per-
der toda su fuerza a presencia de las doctrinas 
de la moderna filosofía. La esclavitud es hoy cues-
tión de humanidad, de moral, de civilización. » (1) 
Así pues los filántropos modernos muestran 
con ostentación en sus pomposas escarapelas la 
palabra emancipación, y la adoptan por divisa, pe-
ro para llevarla á cabo se n ecesita mucho oro, y 
lo diré á la faz de la filantropía , el oro que se 
prodiga de mal grado comprime y sofoca los la -
tidos del corazón, y le reduce al silencio después 
do una vana tentativa de generosidad. 
¡ Cuantas imaginaciones virtuosas se han fa-
tigado para inventar un modo de emancipación 
suceptible y capaz de producir una existencia le-
gitima y dulce á una clase numerosa de seres, sin 
violar los derechos adquiridos, sin perjudicar á 
los intereses sagrados, que se encontrarían com-
prometidos por la presencia de los emancipados en 
los mismos sitios de su precedente esclavitud, y 
sin provocar una insurrección general en las co-
lonias con todos sus desastres consecuentes 1 Los 
filántropos se han detenido en su marcha, y de 
(I) Véase la esposicion del tribunal de comércio 
de la Habana à la Regencia del Reino. 
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precision debian hacerlo á la prespectiva de atro-
ces injusticias, de positivos desastres y de la pér -
dida total de las colonias. 
Algunos abolicionistas con miras británicas han 
levantado la voz para compadecer y desügurar á 
su libre albedrío la condición de los esclavos es-
pañoles, y su ceguedad, por no decir perfidia, ha 
llegado á tanto, que se han atrevido à suponer 
que en nuestras posesiones de ultramar se usa pa-
ra con esos seres de un rigor el mas inicuo y el 
mas atroz. C o m p a r a r é pues la condición de nues-
tra esclavitud presente , con la que existe en la 
ladia Inglesa ; con esta misma esclavitud cuya 
madre patria ha sido la primera en arbolar el 
estandarte de la libertad proclamando por dó quier 
la abolición. 
En nuestras colonias, los esclavos son trata-
dos con una dulzura y benevolencia que puede 
llamarse paternal. Sus habitaciones son cómodas, 
aseadas, y muy espaciosas; sus alimentos sanos 
y muy arreglados, en términos que los negros de 
las fincas del campo, que son los de mas faena, t ie-
nen tres comidas diarias de las cuales general-
mente una es de carne. El trabajo no es exesi-
vo, como se ha querido suponer, puesto que ca-
da negro está destinado á una sección según es 
su edad, su sexo, su inteligencia y su fuerza fí-
sica. Nuestra legislación (1)no tan solo prohibe 
(1) Ley 6; Tit. 2J part. 5. 
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el que sean maltratados, pero si también el que 
se les inflinga el menor castigo gr&ve. El poder 
de los amos se encierra en un círculo muy pe-
queño , del cual no pueden salir só pena de i n -
fringir la ley. Si el amo es un tirano, si comete 
alguna crueldad en la persona de su esclavo, este 
tiene derecho de pedirle papel de venta y con es-
te documento buscar otro amo á su gusto, y si 
por casualidad el primitivo dueño no quisiere d á r -
selo, el esclavo se presentaría al juez, quien le orde-
naria se lo diese, y en caso de reincidencia el mis-
mo juez se Io daria. Los esclavos de las fincas 
tienen un hospital en cada una de ellas, en los 
cuales son tratados en todas sus dolencias con la 
humanidad que exige la miseria humana. T i e -
nen médico y botica para asistirlos en todas sus 
enfermedades, y también un capellán para ins-
truirlos en los misterios de nuestra Santa r e l i -
gion. Así que se hallan algo instruidos, reciben 
el Santo sacramento del bautismo, y en este es-
tado pueden contraer matrimonio, con cualquier 
de sú clase, ora sea esclava, ora libre. A mayor 
abundamiento, los amos acostumbran á seña la r -
les una porción de terreno para que puedan cul* 
tivarlo los dias fériados, cuyo producto lo ven-
den al mismo amo, y en el caso de que este no 
lo quiera, pueden venderle á quien mejor Ies pa-
rezca. De este modo aumenfan su peculio, en tér-
minos que en pocos años pueden reunir el valor 
de su libertad, y disfrutar de ella si les place. Cs* 
2 
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so, que no suelo suceder, porque el esclavo pre-
iierc libertar á las hembras á quienes habrá con-
sagrado sü afección que libertarse á si mismo. 
Prefiere el estado de servidumbre al estado libre, 
qae por fuerza les quiere hacer disfrutar la mo-
derna filantropía. Si el esclavo se casa con ne-
gra l ibre, los hijos que de esta union nazcan, 
son también libres. Y si ha adquirido bienes cuan-
tiosos puede disfrutar y disponer de ellos sin dar 
la menor parte á su señor. También puede coar-
tarse, que es entregar al amo parte de lo que le 
costó, á cuenta del total, y entonces el dueño no 
tiene facultad de aumentar su valor. Si el amo 
quiere hacer trabajar á su esclavo á j o r n a l , uo 
tiene derecho de exigirle mas que un real de 
plata diario por cada cien pesos de su valor, es 
decir que si el esclavo costó 400 pesos, su j o r -
nal diario será de 4 reales para el amo y lo que 
mas gane, para él. En la Isla de Cuba so ven 
muchos esclavos cuyo valor no pasa de 300 pe-
sos, y cuyo jornal es de 8 á 12 reales, no dan-
do mas á sus dueños que el real por cien pesos 
que les corresponde y guardando para si el res-
to de su j o r n a l ; en la inteligencia que tanto en 
este caso como en los demás, los amos tienen la 
estrecha obligación de curarlos en sus enferme-
dades, y de alimentarlos en su edad decrépi ta . E n 
todas nuestras colonias los tribunales se hallan-
abiertos á las quejas de los esclavos, en tales t é r -
añnos que no hace mucho que condenaron á la pe-
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na capital á un comerciante por haber ocasiona-
do la muerte de un esclavo por esceso de casti-
go, y hasta una de las autoridades de la Isla de 
Cuba no pudo entrar en el ejercicio de sus fun-
ciones, sino después de haberse justificado j u d i -
cialmente de que no tuvo la menor parte en la 
muerte de un esclavo suyo. 
Los síndicos de los ayuntamientos son los pro-
tectores natos de la esclavitud para cuanto ten-
gan que demandar (1) y se ven muy amenudo 
cansas criminales por los exesos y violencias que 
cometen los amos con sus esclavos. 
Hé aqui substancialmente los derechos y pro-
tección de que gozan nuestros esclavos en las po-
sesiones de ultramar, que afortunadamente aun 
nos pertenecen; protección de la cual no gozan 
nuestros jornaleros de Europa, no llegando de mu-
cho el bien estar de estos al de nuestros propios 
esclavos, por mas que digan los campeones de 
la abolición á toda cosía. No pretendo defender 
la esclavitud, n i mucho ménos hacer un elógio 
de elU. ] Léjos de mi semejante idea 1 Imparcial, 
y ante todo patriota, no hago mas sino relatar la 
verdad de cuanto he presenciado, deseando si, 
una emancipación general pon medio â e una ci-
vilización universal, en vez de una emanei packyi 
parcial, como desean los anabaptistas; que noha-
(1) Real Cédula del 51 Mayo 1788, sobre la edu-
cación de los esclavos. 
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ria otra cosa sino originarnos la pérdida inme-
diata de nuestras colonias y con ella la perpe-
tua infelicidad de esos mismos esclavos para cu-
yo bien estar trabaja con tanto afán nuestra cara 
amiga aliada. 
La legislación de los ingleses en sus posesio-
nes de la India, á pesar de su tan cacareada fi-
lantropía no es dé mucho ta» benévola como la 
nuestra. Los esclavos de la India son tratados 
eon mucha arbitrariedad, con mucha tirania. Sus 
habitaciones, son miseros bugios; sus alimentos 
mal sanos, y sus vestidos, harapos. En la genera-
lidad carecen de hospitales y de médicos; así es 
que la mayor parte no gastan salud, en tales t é r -
minos, que según un escritor, su aspecto raqui-
tico y su gordura hidrópica contrasta con sus 
piernas y brazos de esqueleto. E l reverendo Jo-
sé Feu declara que estos esclavos, en n ú m e r o de 
cien mi l solo en el Malabar, están en tal estado 
de degradación que cuesta trabajo reconocerlos 
como seres humanos. (1) Los esclavos en la I n -
dia están completamente abandonados tanto en 
sus enfermedades como en su vejez. Lòs amos no 
les proporcionan ni médicos, n i ausiliosspara re-
euperar su salud,-de q'ie se sigue que en las epi-
démias mueren como moscas. Su labor diario du-
ra todo el tiempo que sus dueños quieren si» 
' (1) Documentos parlameniarios: páginas 5, Z. 9, 
85, 27, y 53. 
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mas interrupción que para comer , y sin conce-
derles en todo el año ningún dia de descanso.(1) 
El derecho del amo sobre su esclavo en la I n -
dia es absoluto y sin límites : el amo puede cas-
tigar á su esclavo despót icamente , sin que n in-
guna ley pronuncie pena alguna contra el s eño r 
que maltrata á su siervo. (2) 
Una persona libre puede venderse como escla-
va. Los tribunales en la India pueden declarar al 
deudor esclavo del acreedor. Los prisioneros de 
guerra son también esclavos. (3) 
Los esclavos indios no pueden poseer nada, 
cuando los nuestros, como ya hemos dicho, po-
seen terrenos cedidos por sus mismos amos, y en 
los cuales á mas del cultivo suelen criar gallinas, 
pollos y cerdos; pequeño tráfico que les sirve de 
base para la riqueza que algunos de ellos suelen 
poseer. 
Para mayor convencimiento, corroboración, y 
porsuacion de cuanto acabo de decir á cero» ,de 
la esclavitud en la India Inglesa, voy á copiar el 
informe que presentó la com ision encargada de 
examinar las leyes de la India á su gobernador 
general el conde de. Auckland, comprehensivo á los. 
distritos de Bengala, Madras y Bombay, y man-
(1) Documentos parlamentários de 1834, páginas 
Ô, 10,13, 20, y 32. 
(2) Documentos parlamentários N? 128, páginas 
211, á 32t. 
(3) Documentos parlamenWrios, 1839, página 321. 
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dado imprimir por la misma cámara de los co-
munes. 
« E n la division de Bengala prevafece el siste-
ma de esclavitud, en mas ó en ménos, en todo el ter-
ritorio. En los distritos del Norte, del centro, y 
del Sur de Cutiack la proporción que guardan los 
esclavos con los libres se supone ser de 6 á 10 .» 
« E n Tipperach, los esclavos, se supone que 
constituyen la cuarta parte de la población. Una 
sola señora poseía 1400 esclavos, y aun las per-
sonas que viven de cortos sueldos, como depenr 
dientes de comércio, tienen generalmente de c in-
co á seis.» 
« El' origen de la esclavitud en los territorios 
sujetos á la presidencia de Bengala, es de ocho 
especies: 
« Primera; Venta ó donación de los hijos por 
sus padres ó tutores. » 
« S e g u n d a : Venta de n iños y adultos por sus 
madres ó parientes maternos. » 
«Tercera : Venta de las mugeres por sus ma-
ridos. 
« C u a r t a : Venta de los adultos por si. mismos.» 
. «Quinta : 'Matrimonio ó cohabitación con un 
esclavo ó esclava.» 
« Sesta : E l robo.» 
« S é p t i m a : La importación. » 
« Octava: E l nacimiento. » 
« En el hambre que hubo en Agra en 1813 y 
t i se alegraban todos (e poder vender sus mu-
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geres é bijos por unos cuantos pesos, y aun por 
una comida .» 
« En algunos parages el derecho de venta cor-
responde á alguno de los parientes por la ley.» 
« L a persona libre que contrae matrimonio 
con una esclava pasa á la dependencia del amo 
de esta , aunque en algunos distritos el amo no 
adquiere el derecho de venderla.» 
« La importación de esclavos por mar y tier-
ra es considerable. Los hijos de esclavos siguen la 
misma suerte sean legítimos ó naturales. » 
« En Cuttaek los hijos legítimos de Indios de 
las castas elevadas tenidos de mugeres libres de 
las costas bajas, son también esclavos.» 
«Los esclavos son una propiedad transferi-
ble que se hipotecan y alquilan, ó se venden y 
no pueden emanciparse sino por el consentimien-
to del amo.» 
«Todo lo que gana el esclavo pertenece de 
derecho al amo, sin que el primero pueda dis-
poner de nada á su provecho. Tampoco puede ad-
quirir propiedad alguna á menos de que sea da-
da por su mismo señor, pero ^ n la práctica los 
amos suelen concederles la posesión de lo que 
otro les rega la .» 
«Coando mueren sin herederos, estas propie-
dades vuelven á sus amos. » 
« En el. distrito de Behar del Sud, el servicio 
de los esclavos se aplica á horribles objetos; mu-
chas veces son compelidos por sus amos á ase-
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¡jinar individuos de quienes quieren vengarse. Si 
el esclavo duda ó no consuma el atentado es in-
mediatamente muerto, y si lo consuma es preso 
por los empleados del gobierno, y sentenciado co -
mo asesino. La muerte del esclavo puesto en es-
te conflicto és inevitable. 
« La manumisión es sumamente rara, y tanto, 
que los esclavos la consideran inasequible, y a l -
gunas veces no la desean. » (1) 
«La venta de las hijas por sus padres y de 
los esclavos por sus amos á alcahuetas para obje-
jeto de prosti tución, es muy común, y todavia lo 
es mas el robar niñas libres para el mismo ob-
j e t o , prevaleciendo el sistema de robarlas en el 
campo para venderlas en Calcutta, en donde abun-
dan las casas de lupanares, llenas de mugeres que 
lian sido robadas y prostituidas contra su volun-
tad. » 
« En Runghore la prost i tución pública es tan 
común, que en 1819 habia 1200 casas ocupadas 
por mugeres de esa profesión , quienes habían 
adoptado las reglas de una sociedad organizada, 
con un .sacerdocio adoptado à su modo de vida.» 
«Es tas prostitutas aunque nacidas de padres 
mahometanos, afectan modales Índicos, se abstie-
nen de carnes impuras y antes de la edad de la pu-
lí) En las islas de Cuba y Puerto Rico se calcula 
la manumisión á un 50 por ciento, coando en las po-
seslones de In India inglesa no llega ni á un 10 por 
ciento. 
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bertad se casan con una raata de plá tano.» 
«Después de informar el magistrado que es 
muy c,omun que los padres vendan á sus hijas á 
mugeres prostituidas, dice, que estas ó las t ie-
nen por algún período como esclavas, ó disponen 
de ellas vendiéndolas á otras prostitutas. » 
He aquí pues cuanto dice la misma comisión 
Inglesa á cerca la esclavitud de sus colonias, ma-
nifestando á las claras el estado de depravación, 
de barbarie y de inmoralidad en que se encuen-
tran los esclavos de aquellos mismos que han s i -
do los primeros en dar el grito de abolición, de 
emancipación, de libertad. ¡ O vosotros filántro-
pos de todas las naciones, estudiad la condición de 
su esclavitud con la que existe en nuestras colonias, 
comparad, juzgad y pronunciad!!! 
No, no hay que dudarlo, por mas que la I n -
glaterra sea el foco de la moderna filantropía, 
nuestra esclavitud es mucho mas feliz que los 
aprendices de la miseria Inglesa, porque al m é -
nos aquella se halla al abrigo del hambre, no 
estando amenazada como los segundos á ser en-
carcelados por delito de mendicidad, tanto cuan-
to la fuerza de circunstancias imprevistas, no ha-
ga adoptar para ella los boarding-houses como acos-
tumbran usar sus recalcitrantes conciudadanos de 
London y Liverpool, quienes á la vetdad, tienen 
la no pequeña ventaja de cenar todas las noches 
al bread barley y acostarse bajo el gracioso te-» 
ello concedido de necesidad por su muy filantró*-
pico gobierno. 
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La India Inglesa ofrece al mundo fi lantrópi-
co «n harto triste espectáculo de la inhumani-
dad que ejercen los amos con sus esclavos, con 
esos seres que tienen nuestra misma forma, 
nuestra misma alma, nuestras mismas pasio-
nes, cuya sola diferencia consiste en el co-
lor , y según la frenología en la poca ó ningu-
na inteligencia que encierra su cerebro, y en el 
escaso desarrollo de sus órganos mentales, pero 
que por lo mismo tienen mayores títulos para ha-
cerse acreedores á la compasión y protección del 
mundo civilizado. Intérnese el observador filan-
trópico en los establecimientos de agricultura de 
la India Inglesa, y su corazón mi l veces despe-
dazado le hará derramar lágrimas de dolor la 
aciaga condición de la esclavitud Inglesa, j Y los 
Ingleses tienen la incomprensible vanidad, por no 
decir imprudencia, de decir que sus esclavos son 
felices 1 Indignación causa tanto orgullo, tanta ce-
guedad. ¡ Felicidad 1 No, una y mi l veces no, no 
puede haber felicidad donde los castigos son des-
póticos y arbitrarios, no puede haber felicidad 
donde los alimentos, primera ó imprescindible ne-
cesidad de todos los seres de la creación, son es-
casos y corrompidos; no puede haber felicidad 
donde las dolencias no son curadas, y la vejez 
no es respetada; no puede haber felicidad don-
de el amo tiene un derecho absoluto y sin l ími-
tes sobre su esclavo; no puede haber felicidad 
donde el esclavo no puede poseer nada que no 
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pertenezca á su amo; no puede haber felicidad 
donde el trabajo es superior á las fuerzas; no 
puede haber felicidad donde existen castigos de 
cadenas y grillos , aplicados arbitrariamente, 
y donde el sueño grme bajo cerrojos. ¡ Oh 1 no, 
lo repito y no me cansaré de decirlo, no puede 
realmente existir felicidad para el padre que le 
venden su hija para prostituirla, para el esclaro 
que se vé separado para iiempre de sus afeccio-
nes las mas queridas sin quedarle tan siquiera la 
esperanza; ¡ linda cosa! de recuperarlos mas tar-
de ; para el niño que se le arranca del pecho de 
su madre, sin apiadarse de sus naturales sollo-
zos ; para la doncella que se le quita el apoyo 
de su hermano, ó de cualquiera que le haya con-
sagrado el tributo de su afección. No, no hay n i 
puede haber felicidad donde no hay familia, don-
de el mas santo de los lazos no haga la base de 
los elementos sobre los cuales se apoya el cuer-
po social. No habiendo familia no hay amor, no 
habiendo amor no hay tampoco gratitud. Por lo 
tanto, mi l obstáculos hay que vencer para destruir 
la inmoralidad, la barbarie, y la depravación, los 
odios y vindictas ocultas, cuyas armas son muy 
á menudo el veneno, el asesinato y el incendio. 
La legislación francesa, por cuanto a t a ñ e el 
tratamiento de su esclavitud, es muy parecida 4 
la nuestra, y no,hay que decirlo, mucho mas fi-
lantrópica que la de la India Inglesa. Los fran-
ceses, como nosotros, no pueden tampoco m a l -
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tratar á sus esclavos, y por el edicto del 16 de 
marzo de 1685. art. 37. « Todo amo que mate á 
so esclavo tiene pena de la vida. » También sus 
tribunales acogen con mucha benevolencia las que-
jas de los esclavos, teniendo la facultad de sepa-
rar del amo el esclavo que hubiese sido maltra-
tado. Desde la supresión de la trata no pueden 
tener mas esclavos que los hijos de sus esclavas, 
y por un decreto del 11 enero de 1839, art ' 19 
Los hijos i legit imos de padres libres no pueden 
ser esclavos de estos, ni tampoco estos pueden 
serlo de los hijos libres, y asimismo los herma-
nos no pueden ser esclavos de sus hermanos l i -
bres. A mayor abundamiento han establecido en 
los distritos y cantones, jueces especiales para que 
escuchen las quejas de los esclavos y hagan just i -
cia con severidad patentizando la consideración 
qtie les merece la esclavitud. Las cárceles de Fran-
cia han recibido y reciben diariamente colonos cu-
yo despotismo absoluto les ha hecho cometer 
estremas violencias con sus siervos, y la deporta-
ción no es mirada en Francia como una pena de-
' masiado severa para castigar esta especie de de-
litos. A pesar de la escelente legislación France-
sa, acostumbran sus colonos á castigar con dema-
siada severidad á sus esclavos. E l brutal castigo 
del látigo, es asado con un abuso que pasa de raya 
y del cual nosotros nunca jamás hemos emplea-
do ni con tanta frecuencia ni por tanta frivolidad. 
En nuestras colçnias este castigo, cuya aplicación 
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presenta el espectáculo mas asqueroso que se pue-
da imaginar, degenera cada dia mas, puesto que 
los castigos acostumbran á i r acompañados de 
una justicia regular, y aunque puede haber algún 
abuso, de esperar es que insensiblemente se es-
tablezca una costumbre que no tan solo reclama 
la ley, pero si también la humanidad. 
Esta es pues la condicicn general de los es-
claros de todas las colonias, de quienes separa-
remos los negros de Sto. Domingo que se le-
vantaron en masa para obtener el derecho de 
ser completamente libres , conquistándolo á pre-
cio de su sangre. Empero, ¿ cual ha sido el re-
sultado de esa libertad? ¡Lástima dá solo el pen-
sarlo I La mas desastrosa miseria , una guerra 
interminable y disenciones intestinas, hijas de 
no haber querido cultivar el rico suelo que sus 
plantas pisan, abandonándose á consumir los des-
pojos que habían dejado sus antiguos amos eu-
ropeos , sin contar que todos los vicios y cr í-
menes han ido á los pueblos con la pereza, pues-
to que no han tenido fuerza moral para traba-
j a r , porque la vanidad los ha cegado no que-
riendo mostrarse como peones á la faz de todas 
l»s naciones, amando mas el vegetear organizan-
do el robo , el asesinato y el incendio, en vez 
de someterse al trabajo, primera condición de 
la prosperidad y brillantez de todas las naciones. 
Si comparamos de buena fé la posición de 
nuestros esclavos con la de todos sus semejantes 
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cn todas las partes de] globo , no podremos me-
nos que considerar su suerte mucho mas feliz 
que la de los aprendices Ingleses , la de los ne-
gros Portugueses , Dinamarqueses, Suecos y 
Holandeses, de los cuales hasta el dia poco se 
ha cuidado, pudiendo tener la vanagloria de de-
cir que la esclavitud Española, es la mejor t r a -
tada, apesar del dicterio de inhumanos con que 
de vez en cuando nos regala el Gran Reyno 
Unido. 
De todo lo dicho se sigue que la esclavitud 
Inglesa es la peor tratada , continuando como 
siempre sufriendo el yugo de sus orgullosos amos, 
y absteniéndose de usar las armas terribles que 
el desespero pone entre sus manos. ¡La Inglater-
ra los t i ran iza i . . . . ¡Acaso los inmolaría !. . . . ¿ Y 
rehusan el derecho de represál ias? . 
Paz, pues, y respe-
to para esos seres, cuando no sea piedad!!! 
Mi opinion es que se debe cambiar la condi-
ción de los esclavos, porque es inmoral, es ver-
gonzoso que la humanidad se halle degradada 
en el siglo, 4 justo título llamado siglo de las l u -
ces , del estudio , de la per fecc ión , de la filan-
tropía. En ese mismo siglo en que el pueblo se 
llama pueblo soberano. Empero, si deseo este cam-
biamiento, lo deseo para todas las colonias del 
mando, sin que él pueda perjudicar á los dere-
chos adquiridos por los colonos, haciendo al p ro -
pio tiempo la felicidad de los emancipados. 
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El tercer capítulo será consagrado á indicar 
los medios que se deben emplear para suplir los 
negros que hayan obtenido su libertad , porque 
para ser completamente libres les da r é otro cie-
lo , otra patria. Es tab leceré primero el derecho 
del tráfico para un pais que no sea la Europa y 
el Asia, en donde hoy se rec lu ían los trabaja-
dores de las colonias Inglesas, después que los 
ingratos emancipados prefieren el mor i r de ne-
cesidad que el trabajar por sus libertadores ¡por 
estos seres de desinterés y de filantropía I 

CAPÍTULO II 
DERECHO D E E S T R A C C I O N : V E N T A J A Q U E R E S U L T A R I A 
PARA L A CIVÍLIZACH»" I A OOLOAIZACIOPi UNIVERSAL. 
EL Africa cuya fecundidad se anuncia por la 
variedad y el número prodigioso de sus produc-
tos, es merecedora de la mayor atención, no tan-
to por lo que produce como por su población 
largo tiempo mal apreciada, por no decir desco-
nocida. Hasta el dia no se ha esplorado en todo 
su no pequeño continente sino las orillas é i n -
mediaciones de las costas, ó poblaciones próxi -
mas á estas , y esto ha bastado á cuantas es-
peculaciones se han hecho, originadas por el so-
lo in te rés , ún ico pero poderoso móvil que ha 
podido arrojar en aquel suelo ardiente á los é u -
ropéos ávidos de riqueza y de opulencia. Él ce-
lo apostólico de los misioneros ha sido siempre 
mitigado, ó mejor dicho, enfriado por la profun-
da repugnancia que en todos tiempos y en to-
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' das ocasiones les han manifestado los africanos; 
así es que en todas aquellas vastas comarcas, no 
se encuentran sino un pequeño número de esta-
blecimientos religiosos. E l Asia , el Nuevo M u n -
do , y la Oceania han sido hasta el dia los luga-
res preferidos á Ja masa impopente de los afr i -
canos , quienes, yaciendo en la tumba del olvi-r 
do. han sido despertados de vez en cuando por 
la esploracion del comércio de sangre humana, 
y el aspecto de una rápida fortuna ha solo podi-
do alimentar el tráfico de los hombres, siempre 
peligroso-, siempre difícil, y hasta aquí conside-
rado como vergonzoso. Empero mirado bajo un 
nuevo punto de vista, sostengo que ese mismo trá-
fico hecho de diferente modo, es necesario, es in-
dispensable para llegar á obtener una modificación 
moral en toda esa masa del antiguo continente, 
como y también para lograr la general manumi-
tion por medio de la civilización universal. 
Lo primero que se debe hacer, y el pr inc i -
pal objeto que se debe proponer la sociedad, es 
el de estender la civilización á toda esa masa 
abrutada, á todos indistintamente, y puesto 
que la Europa moderna en nombre de la socie-
dad se considera con pleno derecho para repr i -
mir las instituciones que encuentra inmorales, á 
ella le toca reemplazar las que destruye por otras 
mas humanas, mas benévo las , mas lucrativas, 
que puede imponer usando del mismo derecho. 
Por otro lado, ¡ obremos de buena f é ! ¿ N o ser 
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rá absurdo ensayar á dar la libertad atolondra-
damente á unos cuantos millares de esclavos, sin 
pensar en el árbol que los ha producido y aban-
donado como ramas demasiado pesadas al t ron-
co? ¿Por ventura los Europeos van á estraerlos 
de su amada patria usando del derecho de la fuer-
za? ¿No es , pues, la misma Africa la que ven-
de y cangea á sus hijos? A mayor abundamien-
to, esos géne ros , mercancías, y juguetes con los 
cuales ama tanto adornarse, cesará de obtener-
los no existiendo el tráfico, ó al ménos no ten-
drá la misma facilidad de procurárselos , y co-
mo por ninguna parte sus recursos habrán au-
mentado, se verá obligada á diezmarse á sí mis-
ma para dar á sus mas privilegiados hijos los 
raros y preciosos adornos de la Europa. No es 
ménos cierto también , que tan luego como ce-
se completamente el tráfico, los desastres y cruel-
dades de su perpetuo estado de guerra irán 
en aumento, porque entonces no sabiendo que 
hacer de los prisioneros, la guerra se hará á 
muerte, y la brutal ferocidad de los vencedores 
se complacerá en degollar á los vencidos. Así 
pues, ¿ se rá mas humano, será mas filantrópi-
co el permitir que hermanos entre hermanos se 
destruyan que el arrancarlos á esta muerte hor-
rorosa é inevitable para hacerlos catar el sabro-
so beneficio de la civilización? [La muerte! ¡Ter-
rible nombre! l'ensádlo bien filántropos del or-
be entero , la muerte es terrible para hombres 
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de semejantes costumbres. jLa muerte!.... Es el 
término de todos los placeres... Es el finde todo!... 
De consiguiente, á ménos de declarar una 
guerra á todos los pueblos que hacen de la es-
clavitud un enorme abuso, y de destruir sucesi-
vamente en todas las comarcas del Africa el ejer-
cicio del derecho de conquista , ¿ no seria mas 
natural , roas filantrópico el que todos los go-
biernos de Europa , de Asia y de América es-
tendiesen de común acuerdo serias relaciones de 
todos los puntos del litoral hácia el centro de ese 
fecundo pais? ¿No seria mas humano el tratar 
amigablemente con los inumerables reyes y re-
yezuelos de la cesión de sus súbditos, cuya su-
perabundancia constituye por sí sola la necesi-
dad del estado de guerra ? ¿ No seria pues este 
el único medio de evitar el escándalo actual ? 
Por ventura los soberanos del Universo se cree-
rían denigrados, y perderían la consideración 
que por tantos estilos merecen, yendo en nom-
bre de la humanidad á tratar de igual á igual 
con los gefes de las tribus africanas, cuando se 
trataria nada ménos que de economizar la san-
gre humana y de llevar á los hijos de Caham la 
brillante antorcha de la fé? ¡Pues bien! ¿Quien 
puede ignorar que la fortuna de los africanos 
no esté en razón directa con el n ú m e r o de i n -
dividuos sometidos á su poder ? ¿ La escasa i n -
dústria de su pais no consiste enteramente en 
los trabajos puramente manuales? ¿ Y los gefes 
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poderosos de todas aquellas comarcas pueden pro-
curarse las dulzuras, los placeres de la vida sin 
ese séquito de servidores , ese enjambre de sier-
vos, esa muchedumbre de esclavos, que les sir-
ve de compensación á la infinidad de medios crea-
dos por la industria européa , para contribuir á 
hacer mas dulce, mas deliciosa , ó mas llevade-
ra la existencia suministrando mil medios é i n -
finidad de recursos para obtener todas las co-
modidades imaginables ? 
Hágase , en buen hora, desaparecer esa inf i -
nidad, ese tumulto de servidores. Propóngase la 
sociedad introducir por todas las comarcas, y en 
las principales poblaciones el uso de las m á q u i -
nas que estén mas al alcance de la escasa intel i-
gencia de los africanos , ora sea para el cultivo 
de las tierras , por naturaleza tan fértiles, y cu-
yo estado de virginidad promete tan fructíferos 
resultados; ora sea para la fabricación de los te-
jidos , por bastos y ordinarios que sean con tal 
de que puedan servir para cubrir sus carnes; 
ora sea para la preparación de los alimentos de 
primera necesidad. Trate la sociedad de esplorar 
las minas vírgenes que no dejará de encerrar 
aquel vasto continente. Actívesela comunicación 
entre lagares alejados; t iéntese por lodos medios 
la concupiscencia de los reyes Africanos; adú-
lense , si necesario es, sus pasiones; exítense 
sus necesidades, y en fin estimúlense todos sus 
caractéres para arrancarles en cange los hombres 
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destinados á ser sacrificados por sus mismos pa-
dres, ora sea por la barbaridad con la cual acos-
tumbran á hacer sus guerras, ó bien por los sa-
crificios que de sangre humana hacen á Ja su-
perstición religiosa. La verdadera humanidad, Va 
filantropía de hecho , tiene el derecho de evitar 
el que tan atrozmente se derrame sangre; y cuan-
do así no fuese, llenaría el noble objeto de can-
gear g é n e r o s , frutos , mercancías etc. por seres 
humanos cuyo destino es el de desempeñar las 
funciones de animales para con los gefes salva-
jes de las tribus africanas. Llegue pues de una 
vez el dia | Ojalá fuese mañana 1 en que vea-
mos reemplazar la mochilla (i) ó palanquin l l e -
vada en los hombros de los negros por una car-
retela tirada de soberbios caballos. Llegue el dia 
en que los morteros, en los cuales hacen la ha-
rina , y todo el personal de la manutención sea 
reemplazados por el mecanismo de nuestros mo-
linos. ¡ Honor ! ¡ Gloria eterna al primer pueblo 
civilizado que gratificará á un gefe africano con 
una máquina de vapor aplicable á la fabriciacion 
de géneros para vestirse , y que recibirá en can-
ge los centenares de hombres cuyo trabajo pro-
ductivo será así compensado. 
La población Africana, reducida de esta ma-
( I } La Mochilla ó palanquin es una especie cie 
camilla llevada por í negros, y en la cual viajan los 
potentados del Africa. 
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siera, recibirá rápidamente el beneficio de nues-
tras instituciones sin tener que pasar por las c r i -
sis deplorables que han despedazado la Europa 
durante tantos siglos para hacerla pasar del es-
tado de barbarie al estado de civilización en ei 
cual hoy la vemos. 
No hay la menor duda, que para llevar á 
cabo este plan se tendrá que vencerei poco es-
píritu de libertad y de honor que abrigan los 
africanos porque estos sentimientos no son de 
mucho tan esparcidos en la raza negra como en 
la blanca , siendo en la generalidad maliciosos, 
perversos é ingratos, cuyas circunstancias depen-
den de su mismo estado puramente natural; y 
sabido es que casi todo lo natural se considera 
como malo. Empero á medida que una escasa 
educación cunda por aquellas comarcas, á medi-
da que los Apóstoles del Evangelio propaguen sus 
sanas doctrinas morales, y á medida que todos los 
gobiernos protejan la civilización universal, sus 
sentimientos degene ra rán , mitigándose en un 
principio para mas tarde completamente cambiar, 
mejorándose á medida que la luz penetre en aquel 
caos de ignorancia, de estupidez, y de barba-
ridad. 
Seria absurdo el suponer que los africanos, 
no estén después de algunos años de semejantes 
transacciones convencidos de las ventajas qne 
puede suministrarlos una organización social , la 
cual contemporiza los intereses de todos subs-
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trayéndolos al despotismo el mas absoluto; cam-
bio tanto mas fácil á operar cuanto el poder 
de los gefes se estiende á un menor n ú m e -
ro de individuos, teniendo la no pequeña ven-
taja de que, según todas las apariencias, los mas 
poderosos reyes se encuentran en las poblacio-
nes vecinas al mar, y su influencia debe ser nu-
la , ó muy escasa, puesto que todas las veces 
que los gobiernos de Francia é Inglaterra han 
querido , todos los soberanos de aquellas comar-
cas se han visto precisados á confinarse al inte-
r i o r , á la simple vista de algunos centenares de 
soldados. 
En su consecuencia, creo que nadie puede du-
dar, que los pueblos civilizados tienen todos los 
elementos necesarios para formar una santa alian-
za, y empleando tráfico de negros cambiar pau-
latinamente la faz del Africa , para cuyo efecto 
los verdaderos filántropos de todas las naciones 
ayudaran á sus gobiernos respectivos ora sea con 
la propagación de la mora l , ora sea suministrán-
doles medios pecuniarios , base primordial para 
poder realizar tan vasto plan, y hacerlo amplia-
mente reduciendo á los gefes de todas la tribus 
á no tener mas poder sobre sus vasallos que aquel 
que era peculiar, en nuestros tiempos pasados, á 
los señores feudales, concediéndoles á mayor 
abundamiento el derecho de poder cambiar, ó can.-
gear sus subditos por los artesanos y labradores 
curopéos, los mas indispensables para hacer fun-
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cionar las máquinas de primera necesidad que 
habrán recibido de Europa, y para dar estension 
por medio de la agricultura á los fértiles cara-
pos de su vasto continente. Estos nuevos colonos 
deberán permanecer bajo la salvaguardia de sus 
gobiernos respectivos, y no hay que dudarlo, la 
influencia de su capacidad, de su inteligencia, de 
sus costumbres, y de su moralidad, se propaga-
rá insensiblemente, y mas adelante disminuirá na-
turalmente el prestigio de los S. S. feudales, quie-
nes paulatinamente irán desmereciendo á los ojos 
de sus antiguos súbditos. 
En este estado el Africa se encontrará en una 
via directa de civilización, que apoyada por las 
sociedades fdantrópicas, puede hacerla prosperar, 
y dentro un siglo hallarse en un estado de cul-
tura capaz de colocarla en la línea de la ilus-
t ración. 
Las sociedades religiosas, las inimitables ins-
tituciones de la edad media, y las casas de devo-
ción que han hecho temblar á la España del si-
glo 19, también encontrarán en aquel pais vas-
tos campos para esplorar, contribuyendo, y no 
poco, en desplegar la moralidad, ayudando á los 
gobiernos á desparramar el gérmen activo de su 
inteligencia tanto para emplear el supérfluo de 
las riquezas que en aquel continente emplearán, 
como para animar el sistema colosal de colonisa-
cion satisfaciendo así su insaciable ambición, pr in-
cipal móvil de todos los gobiernos del mundo. 
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A la verdadera humanidad poco le importa de la 
manera que la luz penetre en aquellas tinieblas, 
mientras que brille prontamente con todo su res-
plandor. 
A no ser que se emplee este medio, es inú-
til y supérfluo el sonar á una emancipación físi-
ca y moral porque en el estado presente, en to-
da el Africa, las guerras son inevitables, y casi 
necesarias á su superabundancia y estado de bar-
barie ; la moralidad es imposible, sin moralidad 
no puede haber civilización; sin civilización tam-
poco puede haber libertad, y de consiguiente el no-
ble objeto de la verdadera filantropía se halla 
abortado. 
Entrad en esta via de emancipación, ¡ O vo-
sotros todos que implorais la caridad en favor de 
vuestros hermanos; vosotros que quereis verlos, 
prosperar y vivir de la manera que prosperan y 
viven la mayor parte de sus semejantes; voso-
tros todos que habéis principiado á desquiciar el 
yugo de lá arbitrariedad humana para substituir-
la con las máximas del evangélio de Cristo !.. 
¿ E s p e r á i s , por ventura , el qué os muestre 
escrito en los libros humanos el derecho de obrar? 
¡Oh fatalidad! Ese derecho no se encuentra en 
ellos, porque las páginas que lo contenían se ha-
llan rasgadas por la mano del ego í smo, pero 
¡Oh dicha! el código del gran legislador nos ha 
trasmitido estos preceptos. 
« Si tu hermano tiene hambre, dále de comer; 
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si tiene sed, dálc de beber; si está desnudo, vístele; 
si se halla a/ligido, consuélale.» 
Por otra parte, el derecho de hacer bien es 
imprescriptible y cuando de él puede resultar 
un beneficio general, cuando puede originar un 
lucro personal, ¿porqué se ha de abstener de ha-
cerlo? 
Empero, cuidado con equivocarse ; el modo de 
establecer el tráfico de negros en el Continente 
debe ser puramente filantrópico y de n ingún mo-
do especulativo, porque en este caso se agrava-
ria el mal en vez de curarle. Los gobiernos de-
berán cuidar de que se haga en su nombre , v i -
gilando con mucho esmero y severidad á fin de 
impedir la posibilidad, que en tales casos habría, 
de hacer en aquellas costas espediciones particu-
lares con menosprecio de la humanidad. El es-
tado civil de cada africano deberá ser autentica-
mente bien establecido, y deberán hacerse cuan-
tos medios sean necesarios para que nunca, jamas 
se haga el contrabando. 
Estoy firmemente persuadido que el buen cri-
terio público, concederá tanta confianza á los ac-
tos de cada gobierno, que indistintamente mar-
chará por tan noble senda, como la que en el dia 
concede á los actos esencialmente privados que 
aseguran independencia y protección á los opera-
rios de Francia, Inglaterra y Alemania, manteni-
dos en registro para pasar á las colonias Inglesas. 

CAPÍTULO I I I . 
MEDIOS Q U E S E B E B E R A N E M P L E A R P A R A R E E M P L A -
ZAR LOS NEGROS QUE HAYAN OBTENIDO 
SU L I B E R T A D . 
Antes de proponer los medios que se deben 
emplear para el reemplazo de los esclavos, exa-
minaré de paso la naturaleza de las propiedades. 
En primer lugar el suelo se divide en dos par-
tes casi iguales : el dominio público y el dominio 
privado. El dominio público , tanto en nuestras 
posesiones ultra-marinas como en la generalidad 
de todas las colonias, consiste en los lugares mas 
elevados ó aquellos que son enteramente pan-
tanosos, siendo por lo mismo, mas susceptibles 
de cultura europea, que los pertenecientes al do-
minio privado , consagrado casi integramente al 
cultivo de la caña de azúcar, algodón y café en 
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los parages los mas vecinos al mar en todas las 
islas, así como lo es en los continentes al abrigo 
de las inundaciones de los rios, esto es en sus 
partes las mas elevadas. 
E l dominio privado ofrece por todas partes un 
cultivo generalmente exento de los trabajos pre-
paratorios de desmonte gue siempre exigen u n 
empleo considerable de brazos, y una larga pa-
ralización de capitales, cosas incompatibles con 
el carácter y posición pecuniaria de la mayor par-
te de hacendados, por lo general siempre car-
gados de deudas. Asi es que en nuestras posesiones 
de ultramar todas las labores estraordinarias se 
reducen á algún corte de selvas, á algún desmon-
te, cuya madera la mayor parte sirve para leña , 
y muy poca para construcción, razón porque esos 
desmontes no son muy comunes, acos tumbrán-
dose solo hacer en los bosques que ofrecen mas 
facilidad de penetrar, y solamente para las mas 
indispensables necesidades... ¡ Tan crecidos son los 
gastos que aquellos bosques requieren para obte-
ner su total desmonte 1 
Nadie ignora, que á ménos de los productos 
de la caña , la fabricación, tanto en nuestras co-
lonias como en las de las demás naciones, es nu-
la, y que los diversos talleres pertenecientes á los 
colonos pueden ser considerados como solo t á -
lleres de reparación, y no como verdaderas fabri-
cas,* siendo todo su sistema de colonización pu -
ramente agrícolo, estando obligado á pagar el t r i -
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bulo á la indústria Europea. Por otra parte , es-
toy firmemente convencido que los colonos aun-
que quisiesen no podrían plantear el sistema in -
dustrial con el vigor que merece, y de consiguien-
te los gobiernos respectivos quedarían dueños de 
él, y en este caso no olvidarían que la industria 
por todas partes es la mas lucrativa , y la que 
ofrece mas beneficios, puesto que es la mas útil 
á la sociedad. 
Los esclavos se dividen también en dos clases: 
La primera contiene los esclavos destinados á los 
rudos trabajos de las fincas del campo, como son 
Ingenios, Cafetales, Estancias etc. y la segunda 
se compone de los negros al servicio de las po-
blaciones en los talleres, muelles y demás, dis-
frutando por lo regular de una mejor suerte que 
los primeros. El reemplazo de los del campo ofre-
cerá menos dificultades que el de las poblaciones 
tanto por su peor condición cuanto por las difi-
cultades que tienen que vencer para obtener su 
libertad, estado que solo pueden buscar al precio 
de largas economias difíciles de realizar, y que 
comunmente exigen la mitad de la vida para res-
catar la otra mitad, en la cual solo pueden dis-
frutar de su completa libertad. Esto se entiende 
en lo que atañe á nuestras colonias, porque si habla-
mos en lo que concierne á la India Inglesa, diré; 
que la brutal separación de sus hijos, de sus mu-
geres y de todas las personas de su car iño; todo 
esto, digo, añadido al pésimo trato que se les pro-
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diga, contribuye á desanimar á aquellos desven-
turados esclavos; mientras que al contrario, si el 
esclavo del campo viese crecer su peculio y su fa-
milia y á mayor abundamiento, tubiese la segu-
ridad de poseer uno y otro en un suelo libre, ba-
jo la protección de tin gobierno fuerte, estos se-
res valdrían el doble, no tan solo, de los esclavos 
de la India Inglesa, dignos por tantos títulos de 
la conmiseración del mundo filantrópico, pero si 
también de los esclavos e s p a ñ o l e s , puesto que 
su trato dista mucho de ser tan malo como el de 
aquellos. 
Ante todo lo primero que deberá hacer la so-
ciedad, será establecer la condición de los nue-
vos negros que se llamarán protegidos, los cuales 
no dependerán directamente de los colonos pero 
que compensarán la pérdida de los esclavos. 
Cada protegido tendrá la obligación de traba-
jar diez años, escepto los n iños menores de diez 
años que no estarán solventeados hasta los vein-
te y cinco, bajo la proféceion y vigilancia de su 
gobierno respectivo, tanto para su mejor educa-
ción, como para su mejor trato. 
Tan luego como haya concluido el espacio de 
tiempo que acabo de prefijar, el gobierno al cual 
pertenecen se deberá comprometer á darles en 
otra colonia una porción regular de terreno con 
los instrumentos agricolos necesarios para poder-
ío cultivar. A mayor abundamiento todos los pro-
tegidos que denoten alguna inteligencia, alguna . 
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capacidad, deberán recibir lecciones de pluma y 
cálculo, según sea su disposición natural, para lo 
cual bueno será seguir los ejemplos que ofrece . 
la Inglaterra y la Francia en sus tropas, bu-
ques de guerra y cárceles , en uonde se sigue el 
sistema de instrucción que ha establecido la so-
ciedad del pauperismo. 
Cada nueva colonia debe rá estar dividida en 
un n ú m e r o facultativo de distritos, y cada distri-
to en un mismo número de secciones. La capi-
tal del distrito estará establecida en la parte la 
mas central del dominio público del mismo dis-
tr i to , y en ella se establecerá la residencia de un 
Capitán de distrito, de un médico, de un cura y 
de un preceptor, cuyos individuos compondrán 
una jun ta administrativa con la asistencia de un 
negro ó mulato, que haya sido esclavo, y de un 
protegido, que haya merecido el aprecio general, 
la cual arreglará cuanto tenga conexión con las 
secciones dependientes. Cada sección estará bajo 
la dirección especial de un teniente de distrito, 
hallándose bajo sus órdenes tantos mayordomos 
cuantos sean necesarios para subvenir las ne-
cesidades de los colonos, cuyos empleados t end rán 
la estricta obligación de vigilar los trabajos de los 
protegidos, quienes no tendrán ninguna relación 
con los colonos, á ménos que no sea para el 
servicio personal, el cual estará sometido á 
una policía escepcional que se determinará mas 
tarde. 
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Según estas disposiciones generales se ve cfa-
ramente que los colonos se hallarán descargados 
• de todos los cuidados concernientes á la manu-
tención , vestuario , alojamiento , socorros m é -
dicos y espirituales de los protegidos, y que por 
consiguiente el gobierno se encontrará con el ple-
no derecho de imponer contribuciones para sub-
venir todas sus necesidades pxw medio de una 
administración equitativa, cuyos gastos serán pun-
tualmente satisfechos, logrando de la no pequeña 
ventaja de la centralización, porque todo el per-
sonal de empleados con t r i bu i r á , movido de un 
mismo interés , á la prosperidad de la misma ad-
ministración que paga, castiga, recompensa y v i -
gila con lealtad, y siempre religiosamente al bien 
estar de sus laboriosos hijos , quienes no for-
mando mas que una misma familia podrán es-
tablecer un cuerpo de ejército para mantener en 
el interior el órden, y rechazar, en caso de nece-
sidad, los ataques del esterior. 
En este estado, los colonos serán deudores á 
la nueva organización de la inmensa ventaja de 
poderse ocupar en las mejoras materiales, ha l lán-
dose descargados del peso de los cuidados que 
exige la ejecución de toda labor, y de las dificul-
tades que generalmente siempre se encuentran en 
Jos esclavos, todas las veces que trabajan en fae-
nas escesivamente pesadas, y que la aumentación 
de sus estímulos no guarda proporción con la 
aumento del trabajo; en cuyo caso, estoy su-
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ficientemente persuadido , que su posición será 
moral y fisicamente mejorada. 
Hé aqui pues un sistema que presenta venta-
jas de consideración en todas las colonias, por lo 
que concierne á la primera categoría de esclavos. 
Me falla hablar de la segunda, esto es de la es-
clavitud perteneciente á los talleres de las pobla-
ciones. Desde luego supongo en poder del gobier-
no una reserva numerosa do protegidos, ocupa-
dos en las grandes operaciones de! cultivo , del 
desmonte etc. Es evidente que para establecer co-
mo es debido los talleres de herrería, carpinte-
ría y otros , se necesitarán personas especiales 
acostumbradas á esos trabajos, con conocimien-
tos peculiares: pues bien, cuide cada gobierno 
de enviar en sus nacientes colonias algunos maes-
tros , é insensiblemente los protegidos se h a r á n 
herreros , carpinteros y calafates, reemplazando 
mas tarde á esos mismos maestros que para su 
formaejon les habrá enviado la Europa. Inútil 
es decir que los demás olicios seguirán' igual 
norma. 
Los esclavos pertenecientes al servicio perso-
nal, que son generalmente de una inteligencia mas 
despejada y que han obtenido un mayor grado 
de civilización, después de haber sido reemplaza-
dos, podrán ser destinados á los empleos de ma-
yordomos , mayorales etc. del dominio público, 
siempre y cuando hayan dado suficientes prue-
bas de su completa moralidad ; como y también 
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pueden las hembras ser destinadas al servicio de 
enfermeras, á las pequenas industrias, y al ne-
gocio por menor ; teniendo muy presente que en 
las nuevas colonias por ningún estilo se debe to-
lerar la presencia de ningún negro que haya si-
do esclavo, á ménos de ser legitimamente casado. 
En cuanto á lo demás , la forma administrativa 
de la metrópoli servirá para constituir los nue-
vos establecimientos. 
La condición de los esclavos pertenecientes al 
servicio privado, no pudiendo ser tan filantrópi-
ca como la de los protegidos, se deberá también 
en su obsequio adoptar algunas medidas, como 
por ejemplo, la de darles un vestuario mas dis-
tinguido en remuneración de la manera irregular 
con el cual, en comparación de los -protegidos, ha-
rán su servicio. Tampoco se debe olvidar que sus 
comunicaciones familiares originarán antipatias 
propias á todos los individuos que viven en so-
ciedad, deseando que para eludirlas y precaver-
las, fuese lícito ú todo individuo del servicio p r i -
vado el cambiar de division y de sección para evi-
tar las desagradables consecuencias de las riñas 
ó querellas que podrían dimanar entre colonos y 
protegidos , cuyas , en todo caso serian juzgadas 
por los tribunales competentes, en donde unos y 
otros disfrutarían del derecho común, siendo to-
dos iguales ante la ley. 
Así pues, los recursos en vez de ser dismi-
nuidos serán considerablemente aumentados por-
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qué cada una de las colonias actuales, siendo un 
gran centro de comércio, cuyo gobierno será el 
principal posesor, ofrecerá los recursos necesa-
rios al reemplazo de los esclavos, y á los gastos 
de primera compra de los negros cuyo precio en 
segunda mano y bajo la iníluencia de la prohibi-
ción, no es hoy en la costa de Africa mas que de 
30 pesos, término medio ; precio susceptible de 
ser reducido á un tercio y hasta un cuarto, em-
pleando el sistema que propongo para hacer el 
tráfico. 
Se vé pues qne siguiendo el plan propuesto 
los protegidos tendrán la seguridad de aprovechar 
de sus labores estraordinarias, autorizados que 
estarán para practicarlas, teniendo la facilidad de 
acopiar un pequeño capital que con la protección 
de los gobiernos les suministrará un completo 
bienestar, disfrutando del placer de vivir en fa-
milia , reunidos bajo el mismo techo , y con la 
segura esperanza de encontrarse mas tarde en 
los nuevos establecimientos , donde encontrarán 
una propiedad preparada con instrumentos agrí-
colos para hacerla producir. 
A l cuidado de la Europa queda el enviarles 
las autoridades gubernativas, los médicos , los 
ministros del Señor , los profesores etc. para fi-
nalizar su educación científica y moral, y en es-
te estado su suerte será completamente feliz, 
porque habrán aprendido á conocer, no contan-
do con las miserias inseparables de la humani-
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dad, una mejor vida tan rica de consuelos pa-
ra los corazones bien nacidos. Sabrán , en una 
palabra , cual es el bálsamo reparador de los ma-
les ocasionados por los actos egoístas del hom-
bre apasionado. 
No pediré dinero para emplearlo en pura p é r -
dida , ó para procurar el estado de miséria que 
reyna en las colonias Inglesas, ó para tender 
garlitos a! comércio de las naciones aliadas ó 
amigas, 6 bien para hacer maldecir el nombre 
Español por dó quier que mi proyecto pudiese 
estender sus efectos. N o ; si pido dinero, lo p i -
do altamente á la filantropía, pero con la condi-
ción de que el mundo civilizado le pagará cre-
cidos intereses, y bendecirá una y mil veces su 
mano bienhechora. 
Si la Europa , si la España , en particular, 
agradecida de la economía que su tesoro esperi-
mentara quiere tomar una parte activa en la g ran -
de obra de esta regeneración, que coloque sus 
capitales eu esta vasta empresa, de la cual el 
gobierno debe tener el monopólio , siendo muy 
probable que encontrará bajo el sistema de fo-
mento que le prepara el reynado de nuestra ado-
rada Reyna Doña Isabel 2; un vasto campo para 
su comércio , para su industria, para su agricultu-
ra , y un objeto noble para sus oficiales, sus 
eclesiásticos, sus administradores 
Entonces , s i , la madre de Hernán i'erez del 
Pulgar, la que vio nacer á los Padillas y Pelayos 
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íiabrá justificado su nombre , habrá realmente 
agitado el mundo, y habrá encendido la verda-
dera antorcha de la civilización, casi apagada por 
el espacio de nail ochocientos años!¡I 

CONCLUSION. 
EL plan de emancipación y de civilización 
universal que acabo de proponer me parece ser 
el único realizable que los filántropos del siglo 
presente pueden llevar á cabo sin originar nin-
guna especie de perjuicios al sistema colonial, 
sin sumir en la miseria, como hàn hecho los 
Ingleses , á una clase numerosa de seres cuya 
mayor desgracia es la de haber nacido esclavos, 
y sin causar desdoro á la humanidad ; facilitan-
do al mismo tiempo el aumento popular de 
nuestras posesiones ultramarinas, y con ella el 
fomento agrícolo y comercial, primera base de 
riqueza en todas las colonias y fuente inagotable 
de prosperidad. 
Pensar en otro medio de emancipación , es 
pensar en imponer trabas á la liarla escasa agri-
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cultura de nuestras colonias , predisponiéndolas 
á una total ruina, ó cuando menos á un triste 
estado de esterilidad, como ha sucedido en las 
colonias Inglesas cuyo mismo gobierno confiesa 
que la abolición del trabajo forzado puede oca-
sionar en un cierto número de años la cesación 
total de la producción del azúcar en sus colo-
nias occidentales. En la sesión de la cámara de 
los comunes del 7 de mayo de 184t, lord J. Rus-
sel leyó los informes que los jueces especiales de 
la isla Jamaica le habian enviado confesando que 
la cosecha del primer año de emancipación, que 
fué el de 1839, no habia llegado de mucho á 
la menor de los cuatro años de aprendizage, 
siendo esta no poco inferior á la cosecha me-
dia de los seis años anteriores. Añad ía ; que la 
cosecha de 1840 habia disminuido, y que según 
todas las apariencias, habia una probabilidad que 
la del año 1841 ('isminuiria aun mas, por lo cual 
deseaba que tanto el gobierno como el parlamen-
to no debían hacer el menor esfuerzo para la 
producción del azúcar en las Indias Occidentales, 
puesto que estaba en la inteligencia de que den-
tro pocos años podría cesar del todo; pero que 
se consolaba de ello por el aumento progresivo que 
la producción del azúcar tenia en la India. 
M. P. H o w a r , decia en la sesión del i", de 
mayo: « Hoy nuestras colonias occidentales no 
pueden suministrarnos la cantidad de azúcar ne-
cesaria para nuestro consumo y nos vemos en 
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la precision de bajar el derecho de los azúcares 
estrangeros para llenar el déficit. » 
Cuando M . Baring se encontraba de canciller 
del Echiguier (1) contestando al señor Goulburu 
decía : « El honorable preopinante supone que 
la producción de nuestra India Occidental no ha 
disminuido considerablemente, en lo cual se 
equivoca ; no tiene mas , para convencerse, que 
leer en los archivos del ministerio de las colo-
nias la correspondencia y representaciones de los 
colonos, en las cuales se quejan de la disminu-
ción de los productos del azúcar presentando co-
mo próxima su total cesación.» 
Sir E. Gladstone, subsecretário de estado 
de las colonias, decía en la sesión de la cá-
mara de los comunes de 13 de mayo: « A n -
tes de la abolición de la esclavitud, nuestras co-
lonias de la India Occidental producían treinta 
ó cuarenta mil toneladas mas de lo que la I n -
glaterra podia producir.» 
M . Greg representante de Manchester. (2) 
«Mi voto es á favor del ministerio, porqué está 
suficientemente demostrado que nuestras colo-
nias Occidentales no pueden ya producir la can-
tidad necesaria para nuestro consumo, y es me-
nester proporcionárnosla de otros puntos.» 
(1) Sesión del 12 de mayo. 
(2) Sesión de la cámara de los comunes del 1 -í 
mayo. 
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Hé a q u í , á las claras, lo que confiesan los 
hombres de estado del Gran Reyno Unido , cu-
yo principal interés es el abolir el trabajo for-
zado en las Colonias Españolas, empleando Guan-
tes medios puede suministrarles sus egoístas al 
par qne maquiavélicas miras, para llevar á cabo, 
con esa flema y perseverancia que tanto les ca-
racteriza , y que solo es peculiar á su previsor 
gobierno, el objeto que treinta años hace se han 
propuesto, consistiendo en remplazar el azúcar 
de la América por el azücar de la India, para 
cayo logro no reparan en Jos medios que em-
plean , ora sea propagando doctrinas subversivas, 
embozadas bajo el lema de filantropía , para i n -
surreccionar á los pacíficos esclavos, ora valiéndo-
se de conspiraciones tomadas por sus mismos 
Cónsules y agentes, ora pasando notas diplomá-
ticas cuyas exigencias y propuestas asombran á 
todas las naciones; pues nadie ignora que nos ' 
habia propuesto nada ménos que el dar libertad 
á todos los negros que se habian introducido en 
la Isla de Cuba desde el año 1820; demanda fun-
dada en la convicción que tiene el Gabinete St. 
James de que la sola libertad de esa muchedum-
bre de esclavos seria lo suficiente para desorga-
nizar el trabajo , aniquilar las fincas del campo, 
y destruir de un solo golpe la colonia. Poco ó 
nada importa al gobierno bri tánico el que sus 
colonias occidentales vayan en decrepitud, se pier-
dan 6 se arruinen totalmente, mientras que puc-
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dan encontrar ia compensación de esta pérdida 
en sus colonias orientales. Empero , ¿ estáraos 
en igual caso ? ¿ Tenemos, por ventura, una nue-
va India que pueda indemnizarnos de cuantos 
perjuicios se originarían de una emancipación 
mal entendida en nuestras dos perlas de Cuba y 
Puerto Rico, resto del grandor pasado? No, des-
graciadamente nol Debemos pues, á fuer de bue-
nos españoles, inventar cuantos medios de eman-
cipación sean imaginables y que en sí reúnan las 
imprecindibles circunstancias de la conservación 
y fomento de nuestras posesiones de ultra-mar, 
la felicidad de ios emancipados , y la prosperi-
de los colonos! Esta es, á mi entender la verda-
dera filantropía cuyas sanas y equitativas doctri-
nas no abrigan distinciones, no permitiendo la 
ruina de nadie, antes bien facilitando el bienestar 
de todos , porque á sus ojos la misma conside-
ración merece la ra?,a negra que la blanca 
¿ No seria tan inhumano sacrificar esta á aque-
lla como la primera á la segunda ? ¡ Pues bien! 
para eludir sacrificios recíprocos, establézcase el 
tráfico de negros del modo- y en los términos 
que en mi plan propongo , tomando, si se quie-
ro, la denominación de TRÁFICO FILANTRÓPICO, y 
no hay que dudarlo, en él se encontrará una fuen-
te inagotable de beneficios generales. L a Europa 
filantrópica encontrará an vasto campo que es-
plotar , llevando en el Continente Africano, en 
ese caos de ronfusion y de barbarie, los princi-
62 TRAFICO DE 3EGR0S. 
pales cimientos de civilización sin los cuales n i n -
gún pueblo puede ser perfectamente libre, ni mu-
cho ménos feliz. Las colonias en general, ten-
drán elementos para sostener un numeroso per-
sonal cuyos vigorosos brazos podrán suministrar-
las positivos beneficios, colocándolas en la única 
senda que por ahora veo , de completa rege-
neración y prosperidad. E n fin, la España habrá 
hallado medios para eludir los golpes mortales 
que con estraordinaria constancia, el coloso del 
mar , dírije continuamente á nuestras preciosas 
islas de Cuba y Puerto Rico. 
No ha mucho que Sir Roberto Peel ( i) en 
contestación á un discurso pronunciado por el 
vizconde Paimerston, á cerca del tráfico , se 
esplicaba en en estos t é rminos : « En estos ú l t i -
mos años los gobiernos de Madrid y Rio Janey-
ro han hecho esfuerzos para impedir el tráfico 
de esclavos; esfuerzos qne desgraciadamente han 
encontrado grandes obstáculos en las autoridades 
locales. Debo también hacer una escepcion en 
favor del general Valdés , durante cuyo mando 
de Cuba , el número de esclavos introducidos en 
ella , apenas ha llegado á la tercera parte de 
los que lo verificaron en años anteriores. La Eu-
ropa tiene fija la vista sobre la conducta de esos 
funcionarios: si persisten en esa via inicua, si el 
" (4) Sesión de la cámara de los comunes del de 
fQltó de 1844. 
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amor al oro puede en ellos mas que el honor 
y la justicia ; sepan , qne tales cr ímenes no po-
drán permanecer sin castigo, y qne tarde ó tem-
prano llevarán la pena de esa patente contra-
vención á las leyes divinas y humanas. Conoci-
dos son de todos los últimos sucesos de la Isla 
de Cuba y el furor y conspiraciones de los es-
clavos. Estos sucesos son una lección que la Es-
paña no debe desechar.» 
Como Españoles de buena fé debemos agra-
decer á Sir Roberto Peel la justicia que tributa á 
los esfuerzos que ha hecho nuestro gobierno pa-
ra la completa supresión del tráfico de esclavos, 
pero al mismo tiempo no podemos ménos de 
es t rañar su falta de franqueza, porque así como 
se digna elogiar á nuestro beneméri to general 
Valdés por la poca introducción que hubo en la 
Isla de Cuba mientras que rigió aquel gobierno, 
nos parece que no hubiera sido ni ménos caba-
llero , n i ménos justo el que le hubiese tributa-
do un homenage de gratitud por la benevolen-
cia con que trató al célebre Señor Tumbull cuan-
do se le descubrieron las proclamas , banderas, 
y demás trastos subversivos para realizar aque-
lla vasta al par que diabólica conspiración. Sir 
Roberto Peel no deja de no ignorar que si en 
aquel entonces otros generales españoles hubie-
sen desempeñado las altas funciones que ocupa-
ba el Sr. Valdés, puede ser que hubiesen manda-
do encausar, y también fusilar, al caballero Turm-
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b u l l , y quien sabe si entonces no hubieran po-
dido ser conocidos de todos los tíitimos sucesos de 
a Ida de Cuba y el furor y conspiraciones de los 
esclavos. 
Verémos mas adelante que es lo que dirá Sir 
Roberto Peel de la reciente insurrección de los 
negros de la Dominica acaecida por el mes de 
junio último y cuyos sucesos so« también una lec-
ción que la Inglaterra no debe desechar. Hé aqui 
lo que á cerca de ella dice el Conslitutionnel 
diario de Par í s , en su n ú m e r o 208 perteneciente 
al 26 de ju l io : « La insurrección de los negros 
de la Dominica es un hecho nuevo en la histo-
ria de la emancipación Inglesa. Hasta aquí los 
emancipados se habian distinguido, no por su ar-
dor al trabajo, pero si por una conducta pácifica 
y por su sumisión á las leyes. ¿ La sublevación 
de la Dominica es un primer síntoma de una i n -
surrección general de negros emancipados, anun-
ciada por los adversarios de la abolición en un 
intérvalo mas ó tnénos lejano, ó no es mas que 
un acaecimiento particular aquel püuto ? Esto 
es difícil de resolver.» 
« Los negros han prctestado el temor de ser 
devueltos á la esclavitud ; los blancos se han 
escudado en que temían que sus antiguos escla-
vos, poco satisfechos de la libertad sin el poder 
y la riqueza, quisiesen hacer de la Dominica otro 
Sto. Domingo. De un lado, el temor infunde en 
el espíritu de los colonos pensamientos de rigor 
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y «Je represión violenta ; del otro el deseo de ven-
ganza tan vivo en la raza Africana, aumenta en-
tre el pueblo de color con el recuerdo de su san-
grienta derrota, y de las ejecuciones que deben 
seguirla. Es fácil establecer esta situación por los 
detalles que nos transmiten nuestros correspon-
sales, pero es imposible, al menos por el momen-
to, saber á que atenernos sobre el verdadero mó-
vil y sobre las consecuencias de esta sublevación.» 
«Cua t ro dias ha durado el levantamiento. La 
ejecución de una ley que ordenaba el empadro-
namiento de la población ha sido el santo y se-
ña para estallar la sedición que ha sorprendido 
á todo el mundo, y el secreto con el cual ha si-
do preparada y llevada á cabo no es una de las 
circunstancias las ménos estraordinarias de este 
movimiento. Los agentes del empadronamiento al 
pasar á las habitaciones en la mañana del 3 de 
junio, para ejecutar su misión fueron acometidos 
por la muchedumbre amotinada, quien los recha-
zó, maltrató, y amenazó de la vida, impidiéndo-
les el cumplimiento de su deber. El motin vibra-
ba en sus cabezas puñales y palos , no quedán -
doles mas recurso que el retirarse con una pre-
cipitación que se parecia mucho á una huida. » 
« Entretanto muchos colonos que, sea por ca^ 
sualidad ó por el deseo de calmar los sublevados, se 
habían presentado al lugar de la sedición, fueron 
arrestados, maltratados, y hasta heridos, viéndose 
algunos de ellos en la precision de ocultarse coi> 
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sus mngeres é hijos, mientras que los amotina-
dos devastaban su propiedad, se par t ían sus guar-
darropas, y se apropiaban cuanto dinero les venia 
á mano. » 
« La Dominica no cuenta mas de ciento vein-
te hombres de guarnición. La milicia habia sido 
recientemente disuelta. El peligro era pues grave 
en presencia de una población de mas de diez y 
ocho mil negros. Felizmente el levantamiento ha-
bia sido circunscrito mas allá de los distritos del 
Sur que rodean la capital de Rosseau ; los dos fo-
cos principales estaban en la punta Michel al Sur 
de Rosseáu en la costa occidental de la Domini-
ca, y èií Ganã-Bay al nordeste de la capital en 
la costa opuesta. Un destacamento fué dirigido 
sobre el primer punto, y otro marchó en com-
pañia de una escuadra de policía sobre Gand-Bay. 
Pero la presencia de ambos no hizo sino aumen-
tar la audacia de los •sublevados. » 
« El gobernador, con el parecer del consejo 
privado, se apresuró á publicar lo que los Ingle-
ses llaman la ley marcial, apelando á la antigua m i -
licia, sin cuyo socorro la represión de las masas 
hubiera sido muy diíicil. » 
« Era tan grande el temor en la colonia que 
la milicia se reunió y se a rmó en mtínos de un 
dia, y el 5 pudo ser conducida en presencia de 
los sublevados, cuya llegada cambió el aspecto de 
las cosas. Hubo sangre derramada, muchos muer-
tos, y algunas cabezas puestas en picas, y colo-
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cadas para ejemplo en diferentes puntos. Por to-
dos lados huyeron los sediciosos, buscando asi-
lo en las espesas montañas que cubren la Domi-
nica. El destacamento enviado á Gran-Bay condu-
jo mas de doscientos prisioneros que fueron reu-
nidos á los rebeldes capturados en la punta Mi-
r.hel y encarcelados en espera de su juicio. Dn 
refuerzo de tropas había llegado á la Dominica, 
y la tranquilidad parecia asegurada, al menos por 
el momento. » 
Pero las cosas no pueden durar largo tiempo 
en el mismo estado. Si los amotinados obraban 
de buena fé, sus motivos viven siempre en su co-
razón, y ciertamente que no mirarán como una 
satisfacción la represión enérgica de su trama, y 
si tenían miras ocultas sus esperanzas no se apa-
garán tan facilmente. La población blanca de la 
Dominica no escedo de siete á ochocientos indi-
viduos, y se puede temer !a induencia de Hait i , 
en donde se ha visto consagrar por los gobier-
nos Europeos una sangrienta revolución. La chis-
pa que saliese de la Dominica podría abrazaren 
un abrir y cerrar de ojos todas las colonias de. 
las Antillas. Este acaecimiento es muy importan-
te por las consecuencias que puede tener, y es 
propio para despertar la atención de los que tra-
bajan por la completa libertad de los negros, co-
mo de los que se ocupan en mantener la raza 
blanca en las colonias. 
Ved pues filántropos Européos el cuadro que 
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os presenta la emancipación Inglesa, considera-
da, por muchos de vosotros , como la mejor de 
las emancipaciones . apesar del triste estado en 
que veis á los emancipados y la decadencia de los 
colonos, porque no se puede negar que hasta el 
dia emancipación y miseria han sido sinónimos. 
Ahora principian levantamientos parciales , que 
es muy cierto se pueden refrenar cubriendo las 
chispas con cenizas, pero permita el cielo que de 
parciales no pasen á ser generales, y que el fue-
go que la emancipación Inglesa abriga en su se-
no no se desarrolle y propague con rapidez eléc-
trica por todas las Antillas, contagiándose y su-
miendo en una completa ruina á nuestras ricas 
colonias. 
A vosotros J Hombres sensatos de todas las 
naciones, á vosotros verdaderos secuaces de la 
moderna filantropía, os toca el dar vuestro fallo 
acerca el sistema de emancipación y civilización 
universal que os propongo, pesándolo con la 
imparcialidad que os es característica, en la ba-
lanza de vuestro buen criterio. Vosotros compa-
rareis este sistema con cuantos sistemas hasta 
aqui hay conocidos; vosotros estudiareis el esta-
do de los esclavos, el de los emancipados, las ne-
cesidades de los colonos; y sabréis hermanar am-
bas razas, conciliando los interés recíprocos para 
§1 bien general que exige la verdadera filantro-
pía I 
i ÍYUUUNi 
./:, »¡"'.vv-. 
